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			Temblaron los umbrales de ambos cielos con el rugido de una espada y el clangor de nuestras alas rasgando los vientos iracundos para hacerse pedazos: las plumas de un ángel revoloteando manchadas de púrpura junto a la sangraza de los guerreros abismales.

			Otra de tantas batallas se desata en las arenas del cielo, en los páramos del nimbo que rodea mi hogar. Esta es mi pelea, una más de las infinitas contiendas del bien contra el mal imposibles de ganar, una guerra sin tiempo y sin gloria que comenzó con la eternidad y, posiblemente, se perpetuará en mis ojos.

			—¡¡Cuidado, hermano!! —Lucifer atravesó el aire más rápido que un relámpago para evadir con su espada cientos de filosas partículas venenosas, potencialmente mortales, que llevaban la infrangible certeza de matarme.

			Asentí con la cabeza para demostrar mi decoro ante su valentía y agradecer el afecto que me regala a cada momento, él me correspondió con una sonrisa hazañosa, pero había más ponzoñas, cientos de invisibles agujas mortíferas atravesando las tinieblas del territorio enemigo con una velocidad escalofriante y puntería perfecta a mi cuerpo, al de Lucifer y al de todos los que lideran mis ejércitos. Mi espada logró neutralizar ese ataque, pero creo que no todos tuvimos esa suerte.

			—¡Estoy herido, hermano! ¡Todos lo estamos! —exclamó el poderoso Príncipe de la Luz mirando a sus compañeros—. Lo siento mucho —se lamentó poniendo la mano sobre la herida entre los espacios de su armadura—, ¡deja de pelear, ríndete, por favor!

			Dicho eso, él y sus capitanes corrieron deprisa al amparo de aquellas sombras donde gobernaba el dios de las tinieblas, pero para su sorpresa, y yo sin poder comprenderlo, el impacto con aquella energía paralela fue algo devastador para sus cansados cuerpos, sobrevivieron gracias a su armadura. Ellos quedaron maltrechos y fuera de combate. No había tiempo para pensar. Equiparé la valentía a mis soldados con un grito de guerra para continuar luchando, pero una sensación extraña estremeció todo mi cuerpo: tenía miedo de perder esta batalla y, con ello, una gran parte del territorio celestial: la fuerza de la materia oscura consumiría con voracidad despiadada los fotones radiantes de mi mundo, apoderándose por completo de muchos universos celestiales. Sería algo catastrófico y doloroso después de batallar por tantas eternidades.

			—Pelea, hijo. Marca la enseña de tu espada en el comienzo de la gloria, porque ha empezado la limpieza de todos los cielos. Muy pronto extinguiremos las tinieblas. —La voz de mi padre estremeció el portal de ambos cielos bajo la carcajada triunfal del príncipe grotesco, hijo del emperador oscuro.

			—¡Padre! ¡¿Por qué no me lo dijiste?! —grité a los céfiros del arcoíris que danzaban con los vientos de guerra.

			Se forjó la armadura diamantífera en mi cuerpo y brilló en mis ojos con la fuerza de todas las constelaciones. Sin entender lo que había pasado con mis valientes guerreros, me puse de pie con renovada fortaleza y, señalando con el filo de mi espada, arrojé un bramido cósmico a las alturas cual si fueran clamores de guerra. Empecé a pelear por todo lo que amo a la vanguardia de mis tropas, la trifulca parecía interminable, pero de pronto, en un esconce de las alturas sangrientas, el aura de mi madre resplandecía de poder y gloria, la envergadura de sus alas envolvía la divinidad de sus ojos hieráticos. Dejé de pelear por el momento para ir a su lado.

			—No debiste venir, mamá. Este no es un lugar para una diosa.

			—Lo sé muy bien, hijo. Sin embargo, era necesario.

			—¡¿Cómo pudo caer Lucifer, mamá?! —cuestioné mustiado.

			—Muy pronto lo sabrás, hijo mío. Él era imbatible y poderoso, prácticamente intocable. ¡Terminemos con esto!

			Sus poderosas alas le llevaron al centro de la batalla y la furia de una diosa hizo temblar aquellas arenas sanguíferas. Una chispa en sus ojos provocó la explosión de su aura, proyectando la luz divina hasta el último rincón del espacio bélico. Los ángeles de azabache y todo el vestigio de la presencia maligna se extinguieron completamente, pero hacía falta mucho más que eso para matar al príncipe de las tinieblas, quien logró escapar ileso.

			Perdí a muchos soldados en esta batalla y la mayoría de los príncipes quedaron malheridos, nunca había sufrido semejante perdida, ¿Acaso mi padre permitió que pasara todo esto? Estoy absolutamente seguro de que es parte de sus planes. Llegamos a la capital celestial, mi madre se retiró algo enojada a sus aposentos y yo me quedé sentado en el vestíbulo de mi morada contemplando la restablecida paz de aquellos mundos que estaban a punto de perder su divina libertad y la belleza de su existencia.

			Empecé a sentir algo extraño en mi corazón y en un instante viajó por mis venas hasta llegar a mis ojos, donde se convirtió en un rocío candente para formar una gota de agua salada que se evaporó de mis pupilas.

			Lucifer estaba sentado en el jardín, muy cerca de las cascadas plateadas, y junto a sus hermanos heridos guardaba un misterioso silencio y una incertidumbre en los ojos, aquella incertidumbre de no saber qué hacer con la dolorosa decisión que había tomado, el arrojo y la estúpida decisión de traicionar al Todopoderoso del reino constelado. Ahora ya no podía ocultar, aunque mi padre lo sabía todo, la perversa intención de aliarse con el dios paralelo de la materia oscura. No pueden ocultar más el sacrilegio que habían consumado con la divinidad de sus alas.

			—El padre es infinitamente piadoso, nos limpiará el cuerpo y renovará nuestras alas con su perdón. Estoy seguro de eso.

			Lucifer enfatizó con entusiasmo y seguro de la compasión divina. Una sola aguja cargada de pura maldad había sido suficiente para ensuciar sus corazones y quemar las alas.

			Las estrellas palpitan al son de mi corazón pregonando la sentencia de los traidores. En un instante escuché la invitación del Soberano en mi mente, el silencio me acompañó hasta su presencia y me senté algo temeroso, mi madre estaba con él y se miraban a los ojos sin decir nada.

			—Ponte cómodo, hijo —me dijo papá—, tenemos mucho de que hablar.

			—Gracias. Me imagino que es por el traidor a quien tanto amas. Y al que, a pesar de su afrenta, puede que aún sigas amando.

			—Hay algo de eso, pero esta reunión es por otra cosa de igual importancia.

			Alzó la mano derecha y cubrió los ventanales con el destello de sus ojos azules, y con la mano izquierda labró un nimbo en nuestras cabezas cual si fuera un escudo constelado como una medida de alta seguridad ante cualquier espía, aunque es imposible que penetren al santuario donde nos encontramos.

			La luz de nuestros ojos se apagó para brillar con más intensidad en el silencio absoluto de la divinidad, y el espíritu sagrado que anida en nuestra existencia se sentó en el umbral de nuestros corazones para conversar con los labios cerrados.

			—¿Por qué no quieres compartir conmigo los planes que tienes? ¿Acaso ya no confías en mí? —reclamé con deferencia.

			—Ustedes saben que no es así, hijo mío. Simplemente es parte del plan que muy pronto se consumará a la perfección.

			—Pero, amor, ¿cómo te ayudaremos si no trabajamos en equipo? Compartes muchas cosas conmigo, pero no las más importantes —protestó mi madre acongojada.

			—Ciertamente, me están ayudando mucho y lo harán hasta el final. Los necesito para encadenar el mal y reconstruir los cielos, que están sumergidos en la oscuridad. Ahora mismo les mostraré los principios de una existencia donde se forjarán los mejores guerreros, que no es posible crear en el reino de los cielos.

			—Estoy ansioso por admirar un artificio que promete mucho, padre, pero antes de eso, ¿puedo saber lo que pasó realmente con Lucifer? —pregunté muy preocupado.

			—Lucifer recibió algo tentador de mi oscuro colega durante las batallas, a consecuencia de eso, se volvió soberbio en demasía con los atributos que recibió de su padre. Últimamente, ha subestimado mi poder y quebrantado las leyes que rigen mi reino tratando de comunicarse con el gobernante paralelo de las tinieblas. Y logró lo que quería, el acuerdo diabólico entre las partes consumaría la gloria sobre nosotros. Pero toda la creación divina en nuestro reino no puede tocar la maldad sin ser destruida y viceversa. Lucifer y sus cómplices recibieron intencionalmente la partícula venenosa para atravesar la muralla, pero no era suficiente para entrelazarse con la incalculable maldad que hay del otro lado.

			—¿No se les ocurrió recibir más de dos tiros? —cuestioné pensativo.

			—Al recibir solamente dos impactos, sus cuerpos no tendrían fuerza para escapar, y tres son mortales para su existencia encarnada. Sin embargo, la única partícula que recibieron tus compañeros evolucionaría lentamente en sus corazones hasta convertirlos en la esencia maligna más terrorífica jamás conocida en nuestros cielos.

			—Sigo sin entender. ¿Por qué querrían unirse al ejército enemigo? ¿Qué regalo más grande le pueden ofrecer que el que tienen ahora?

			—Hay uno, que yo no quiero dar más de lo necesario, el poder. Le ofrecieron la oportunidad de reinar una gran parte del espacio celestial, esclavizando a los seres que amamos. El propósito que ambiciona la deidad oscura es construir guerreros híbridos poderosos y capaces de pelear en el corazón de ambos territorios, el mío también, lo cual es imposible, o eso es lo que parece, ya que el bien, en su esencia, siempre repelerá al mal, y viceversa. Ganará la guerra de los dioses el primero en romper esa barrera literalmente infrangible para los dioses.

			—Tú hiciste que pasara todo, ¿verdad? —cuestioné con prudencia.

			—Él cuenta con el libre albedrío, simplemente permití que sucediera. Eso es todo.

			Me quedé pensando por un instante; luego, mi padre decidió llevarnos a la superficie de su flamante creación.

			—Este es el principio —nos señaló con la palma de la mano— de los designios que he labrado con un solo propósito: devolver su esplendor a los cielos, encerrando la entidad maligna.

			Mi madre se llevó una mano al pecho y con la otra se tapó la boca para contener la regocijante sorpresa de su espíritu.

			—¡Has traído un pedazo de nuestra casa a este lugar! Y… —miró por todas partes— ¡también has creado las especies más extraordinarias que jamás había visto!

			—Así es, mi bella esposa. He pensado por todas las eternidades para labrar un regalo perfecto para ellos. —Levantó el brazo para señalar.

			El resplandor de sus ojos alumbró a la oportuna presencia de dos seres completamente desnudos, quienes se aproximaron jubilosos para hincarse con presteza y engalanar con su amor a su creador.

			—Gracias, hijos. La luz de mis ojos brilla en los suyos —declamó el padre— y he plasmado sus corazones con mis latidos para vivir con ustedes. Traigo el último regalo para que la felicidad de su existencia sea completa y el más importante para engrandecer sus almas.

			Los ojos de mi madre brillaron sin decir nada. El Señor de los Cielos se calló por un instante para mirarnos y luego prosiguió para solemnizar el prodigio de su amor.

			—Antes de eso —nos dijo señalando con ambas manos—, les presento a Adán y Lilith, ya vieron que he creado, a imagen y semejanza nuestra, varón y mujer, los llamaré «la especie humana». Ninguno de los dos es más ni menos, son naturalmente iguales y tienen mi bendición para multiplicarse hasta llenar este mundo.

			—Aún no entiendo el propósito de esta creación. No sé cómo nos ayudará a vencer el mal, indudablemente es más delicada que todas las existencias —cuestioné con decoro.

			—Sus cuerpos son muy frágiles, pero, como a todos, les he dotado de una mente inconmensurable y la fuerza más poderosa de los universos: el amor. He creado el tiempo como la medida de su evolución y para que valoren la vida hasta que se conviertan en uno de los seres penígeros más fuertes que jamás existieron. Les dejaré descubrir el propósito de su existencia con este regalo.

			El fulgor de sus dedos empezó a forjar un exquisito manzano desde las entrañas del húmedo suelo.

			—El nacimiento de la libertad —enfatizó mi reina—, el libre albedrío, que les proporcionará poder y gloria, así como la destrucción de sus almas. La inmensurable sabiduría de tus designios extinguirá por completo la maldad que oscurece nuestros cielos, esposo mío.

			Empiezo a comprender el plan de papá. Pero creo que esto es apenas el principio. Después de un breve silencio, promulgó la razón de esta creación verdina con los frutos escarlata más irresistibles del paraíso.

			—Mas nunca comerán de este árbol, o sufrirán las consecuencias de su desobediencia, recibirán el castigo de sus propios ojos, que se atrevieron a descubrir la esencia del fruto prohibido.
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			—A partir de ahora te convertirás en el guardián del planeta Tierra y sus habitantes —me promulgó papá después de regresar al santuario—, gestionarás con sabiduría a todas las almas para cada nacimiento y serás la lumbrera para guiar sus caminos. Y en la posteridad de la especie humana te llamarán, Jesús.

			Mi padre no tiene un nombre desde la eternidad, pero él dice que los seres humanos de su nueva creación le conocerán como Jehová. A él le creció mucha barba, yo aún no tengo mucha, y tiene el cabello más largo, pero somos tan idénticos porque la juventud se perennizó en nuestra existencia y permaneceremos en esta forma por siempre y para siempre. Soy el hijo único desde la eternidad con nacimiento natural. Dijo también que mi reina madre será ignorada casi por completo y algunos pocos la conocerán como Asherah, esos pocos que lucharán por conocer el reino de las alturas, y yo tendré este nombre tan raro, pero me gusta.

			Después de un breve silencio…

			—Me temo que será necesario mandar algunos ángeles a la tierra cuando se multiplique esta especie tan particular a nosotros —formulé dubitativo.

			—Será una decisión tuya, hijo. Encomiendo en tus manos a toda la humanidad.

			—¿Qué harás con Lucifer?, nos urge solucionar este problema cuanto antes.

			—Ya pasaron algunos años en la tierra, llegó el momento de dar el siguiente paso. Iremos a visitar al Príncipe de la Luz.

			Ellos aún permanecían sentados a la merced de las cataratas que ornaban el majestuoso jardín con la boira perfumada de sus aguas. Nos esperaban de hinojos con el líder por delante. No pude evitar un gesto de quebranto en mi rostro al contemplar el dolor de mis hermanos y fieles compañeros de interminables batallas.

			—Lo siento mucho, padre, te ruego que nos perdones —el predilecto lucífero imploró con los ojos postrados sin atreverse a mirar el rostro de su creador.

			—Ciertamente, has sido engañado por el Padre de la Oscuridad, sin embargo, tú tenías el poder de la decisión y la sabiduría suficiente para vencerlo y no lo hiciste, al contrario…, derramaste el veneno de tus palabras en el corazón de tus hermanos. ¿O acaso pensaste que me derrotarías tan fácilmente? Yo te amé tanto…, hasta el colmo de ataviarte con las estrellas más lucientes de mi casa y la belleza incomparable jamás conocida.

			—Perdóneme, padre. Te imploro que me regales el peor de los castigos para limpiar el espíritu que has plasmado con tus ojos.

			Mi padre levantó el brazo para reunir la fuerza de cien mil estrellas en la palma de su mano y el alarido de mis hermanos se hizo más evidente con el dolor que sentían. Lucifer quiso ver por última vez el rostro de su amado Señor y levantó lentamente la cabeza solamente para continuar suplicando. Aquel hermoso ángel que jamás había sentido el roce de una lágrima en sus mejillas ahora lloraba impotente sin poder hacer nada para encontrar el perdón.

			—No, ¡no quiero morir, padre! Te suplico que no me quites la felicidad de vivir a tu lado.

			Las estrellas centellearon en la mano del Emperador Celestial para luego ser liberadas sobre la existencia del consagrado penígero que, habiendo sido los ojos de su padre, ahora se convertiría en polvo de estrellas.

			—¡Te perdono, hijo mío! —exclamó el Señor de los Cielos.

			Los destellos de una llamarada nos obligaron a cerrar los ojos. Al mirar de nuevo, grande fue mi sorpresa y de todos los presentes al contemplar la renovada y majestuosa imagen del hermoso príncipe dorado.

			—Naciste de nuevo, mi valiente guerrero. Ya tienes el poder que tanto ansiabas. Espero que lo uses con sabiduría para engrandecer el corazón de tus hermanos y toda existencia que he creado con la fuerza del amor.

			—Gracias, padre. Te amo. Tu infinita misericordia me hace feliz.

			Engalanó los ojos de su redentor con un par de lágrimas plateadas y se arrastró a su lado para solemnizar tanto amor con un deslumbrante beso en los pies.

			—Levántate, hijo, y observa lo que tengo para ti.

			El rey de los cielos miró a las alturas y la providencia de sus dedos apuntó el confín de una galaxia aurífera. Fue entonces cuando sus ojos plasmaron con el fulgor de la mirada la encarnación radiante de Lucifer en la superficie de un pequeño planeta vacío que al que llamó Venus.

			—Entrelazaré tu existencia con esta insignia que te seguirá por todos los cielos para que recuerdes este día, que yo, el rey de los cielos, soy tu padre y tu dios por todas las eternidades.

			—Alabado seas por siempre, mi amado rey. Pero ¿qué será de mis hermanos? —Señaló con la mirada—. ¿Acaso la inconmensurable misericordia que brilla en tus ojos no llegará a tocar sus corazones?

			—Ciertamente se quedarán a tu lado, porque mi corazón está con ellos, honrarán tus victorias y llorarán tu traición en el estado en que se encuentran, te recordarán este día para que no vuelvas a golpear los latidos de tu padre.

			—Ya no podrán pelear a mi lado con alas deleznables, te imploro que los sanes, padre mío.

			—De todas formas, escucharé tu clemencia, hijo. —Proyectó la divinidad de sus ojos en los ángeles caídos—. Pero sus alas serán negras como la oscuridad más tenebrosa para que nunca olviden el brillante azabache de su pecado. Deberán ganarse nuevamente el radiante plumaje con el amor que profesan a su padre en el transcurso de las eternidades.

			El santuario aguardaba los ojos de mi Señor. Mi madre y yo nos retiramos al jardín de mis aposentos, nos sentamos para escuchar la sinfonía de las aves y sentir el céfiro de la brisa perfumada.

			—Las decisiones de papá son incuestionables, pero no puedo dejar de pensar que un error puede ser fatal —me lamenté sin levantar la mirada.

			—¿Viste alguna vez cometer un error?

			—En principio, todas me parecen erróneas, más que todo la última, que ni siquiera se molestó en compartir con nosotros. Simplemente observa, mira lo que hacen aquellos seres humanos con el don de la creatividad con que su creador los bendijo. Viven alegres y despreocupados, ajenos al inminente peligro que nos acecha. Se estremecen mis venas tan solo al pensar lo que sucedería con ellos si…

			—Te entiendo, hijo —intervino papá—, te aseguro que llegará el momento de equiparar mi providencia contigo, vivirás en mi mente así como el corazón de tu madre anida en el mío, por ahora debes confiar en mí. Por otro lado, mis hijos de la tierra están designados a concretar un determinado propósito. Está hecho que así será.

			—Lo siento, papá, tú sabes que soy así. Daría mi vida por todas las criaturas que anidan en nuestros cielos.

			El coro de los ángeles adornó el silencio que nos regaló papá. Próvida quietud que aprovechamos para contemplar la majestuosa naturaleza de los universos.

			Adán y Lilith son muy felices, empezaron a descubrir muchas cosas para incorporar a sus vidas diarias. Este varón que en los albores de su existencia era muy tímido, ahora se transmutó en un creativo semental en el acto sexual, es impresionante el vigor que tiene, nunca se cansa y mucho menos se aburre, pero la mujer se incomoda un poco al final del día.

			—Dijo nuestro dios que nos multipliquemos, mujer.

			Adán enfatizó, dejando caer su pesado cuerpo en el mullido camastro forjado de coloridos pastos en el interior de una rústica choza.

			—No entiendo por qué tanto sexo es necesario para multiplicarse —respondió exhausta mezclando el sudor de su cuerpo con el suyo—, y lo peor de todo es tener que someterme a tus exigencias la mayor parte del coito, no me gusta ponerme debajo de ti, como hacen los animales.

			—Lamento mucho mi torpeza, mujer.

			—El padre nos creó con equidad. Necesito ponderar mi naturaleza para ser feliz contigo.

			—Hagamos una cosa…, yo soy feliz contigo y no quiero que te sientas mal, cambiaremos los roles desde ahora, a mí me da igual —Adán le tomó los senos con apasionada cortesía inclinando la mitad de su cuerpo sobre ella—, porque me vuelves loco.

			—¡Ahí está el problema! Te olvidas de mi corazón cuando nos apareamos. Me siento utilizada. —Le empujó con una mano y abandonó la humilde morada cuando el ocaso se pintaba de alborada con los destellos del paraíso.

			—¿Cada cuánto puedo enviar un alma al planeta Tierra, mamá? —pregunté algo intrigado.

			—Tu padre te dio la libertad de hacerlo las veces que quieras.

			—Pero… —dudé por un momento— ahora entiendo, así es y así será la vida en la única escuela que Dios ha creado para estas inmortalizadas almas.

			Un comportamiento que desde hace un momento se tornaba extraño llamó mi atención.

			—¿Tú sabes lo que pretende hacer Lucifer? —la miré algo asustado.

			—Lamentablemente, sí. Él piensa que su renovado poder es suficiente para aislarse de nuestros sentidos. Está muy equivocado. En este momento planea un ataque al santuario. Tiene la confianza absoluta para derrotarnos.

			—Tampoco entiendo el motivo de incrementar el poder a ese traidor.

			—Le urge terminar el trabajo cuanto antes, y no puedo decirte más, hijo. Ya conoces a tu padre.

			—Entiendo.

			Lucifer ultimaba los perversos planes en un cabildo privado.

			—Necesitaremos más poder para conseguir la victoria, mi Señor —afirmó uno de los capitanes.

			—Ustedes se encargarán de convencer a sus legiones para derrocar a nuestro rey, tendrán que hacerlo con sigilo y mucha astucia, luego atacaremos inmediatamente, incrementaré sus poderes al máximo y al final de esta batalla, de hecho, tendremos la victoria y les daré una elevada posición en mi reino.

			Y el príncipe de los ángeles forjó las nuevas alas a sus fervientes seguidores, luego profetizó la victoria promulgando su poder.

			—Soy más poderoso que el Hijo de Dios, muy pronto seremos millones y, por lo tanto, invencibles. Los engreídos dioses nunca nos vencerán, ¡estos cielos ya son míos!

			—Ya sabes, hijo mío. Está a punto de suceder el primer acontecimiento que cambiará para siempre la historia de todos los cielos. Prepárate para una de las batallas más importantes, que marcará el destino de todas las creaciones. —La voz de mi padre estremeció los tejidos de mi corazón.
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			El presagio inefable de aquellas palabras nos llevó con celeridad hasta la presencia de la providencia. Él estaba sentado, meditando al pie de su trono, igual que sus arcángeles a su alrededor, que le custodian todo el tiempo. Nos quedamos parados en el umbral de su aura hasta que un emisario de sus latidos me arrastró a su lado.

			—Llegó el momento. Siéntate, por favor, hijo —me susurró al corazón.

			Y me senté frente a sus ojos para caminar con él. Me llevó al confín de los cielos, al centro de las galaxias, desde donde podía contemplar las maravillosas creaciones de su corazón.

			—Ahí está el amor que palpita en las venas de tu madre. —Me señaló con ambas manos—. Ella es la artífice de esta existencia, es un regalo de su infinita bondad para regocijar mi corazón y embelesar mis ojos.

			—Pero ella nunca me dijo que había forjado tanta belleza en los cielos.

			—Seguramente esperaba a que el espíritu de mi alegría promulgase y la felicidad de tener a una esposa como ella.

			—¿Realmente mamá es tan poderosa como tú?

			—Ciertamente lo es, de hecho, ella es la parte intrínseca de mi existencia, porque nos amamos. Tú eres el primogénito del amor sempiterno en todas las eternidades que anida en la providencia de nuestras esencias. Quiero regalarte una de mis creaciones más extraordinarias de nuestro mundo —promulgó con el omniscio de sus ojos y el resplandor cósmico de su mano derecha.

			Me mostró al planeta tierra, uno de sus trabajos más controversiales.

			—Me has concedido su cuidado, pero regalarme el designio fatídico más aguerrido de todos los tiempos es…, no sé qué decirte, padre, no encuentro la palabra apropiada, porque no existe.

			—Claro que existe, hijo mío. Es un acto de amor. Tu madre y yo somos el amor, la divinidad que representa la esencia pura de su existencia. Aquel planeta es un pedazo de nuestro hogar donde se instruirán a las almas inmortalizadas, es la única escuela de todas las galaxias en donde se forjarán los guerreros más poderosos que jamás existieron y quiero que tú seas el director celestial de aquella institución edénica.

			—¿Pero cómo puedo dirigir, si apenas soy un semidiós o algo parecido?, ¿no deberías encomendar esa misión a uno de tus arcángeles?

			—Ya nunca más serás un semidiós. Nuestros corazones palpitarán al mismo tiempo, el Espíritu tiene la misión de entrelazarnos y partir de ese momento compartiremos algunos atributos de mi existencia.

			—Yo siempre he vivido en tu corazón y tú en el mío, inclusive antes de nacer, estoy listo para sintonizar con tus latidos, mi amado padre.

			El talismán de sus dedos profesó su amor en mi pecho.

			—Cuando abra los ojos estarás sentado a mi derecha convertido en dios y en el verdadero príncipe de todos los cielos, incluyendo el territorio de la materia oscura.

			Y escuché la música de toda la existencia vibrando en mi piel y la fuerza del Espíritu corriendo en mis venas, me convertí en uno con los cielos y todo lo que hay en ellos. Miré a los ojos de mi padre y eran los míos a los que miraba, hasta el aire que respiraba tenía la misma cantidad de partículas. Ya no vestía esa ropa rebosante de hazaña que me hacía sentir orgulloso, se había transmutado a un radiante vestido blanco forjado por las manos de Dios.

			—Ahora somos uno con el Espíritu y la fuerza del amor. Pero sigues siendo mi único hijo desde la eternidad, y consagrado de esa forma hasta más allá del infinito.

			—Ahora entiendo todo, comprendo por qué no tengo un hermano de sangre y la importancia del regalo que has depositado en mi corazón. Ya sé lo que tengo que hacer en este preciso instante.

			—Pelea con todas tus fuerzas, hijo. Ya cuentas con el sesenta por ciento del poder que tiene un Dios como yo, y el resto lo conseguirás personalmente. No lo olvides, lo quiero vivo.

			Me bajé del trono para inclinarme a los pies de mi Señor Padre.

			—¡Déjame demostrarte lo que puedo hacer por mi familia, los seres que amo y estos cielos que me pertenecen! Completaré mi poder peleando por el bien de toda la existencia.

			—Ciertamente lo harás, hijo mío. Los habitantes de mi reino han sido engendrados con la fuerza de mi espíritu y labrados en el hospicio de mi corazón. El espíritu de Lucifer no puede ser destruido por el mal y tampoco por el bien, únicamente por su creador. Aunque haya sido contagiado por las células malignas, por el momento su alma aún conserva la esencia del amor. Sin embargo, ya tienes el poder para extinguir lo que han creado mis manos, pero al príncipe lucífero lo quiero vivo.

			—Entiendo. Ya me tengo que ir, llegó el momento, padre mío.

			Llegué a las alturas de mi hogar y miré abajo con mucha tristeza, de seguro que algunas plantas morirán en esta contienda y las blancas flores se teñirán de rojo con el veneno de los ángeles infestos. Ya están muy cerca, son como enjambre de abejas dispuestas a clavar su aguijón. Me atavié con la armadura dorada de los dioses y mis alas crecieron majestuosas, mi padre volvió a sentarse al pie de su trono para continuar meditando con mi madre a su lado y yo estoy preparado para limpiar mi casa.

			El semblante de los cielos se mostraba más radiante que nunca, el remusgo destiento de las nubes pregonaba un clamor de guerra sobre la quietud de las edénicas tierras. Los pájaros dejaron de trinar en la floresta y el cántico de los ríos se ahogó en sus aguas.

			El Príncipe de la Luz y una tercera parte de los ángeles acaban de llegar como lluvia de estrellas y la furia de los volcanes, los destellos de mi espíritu irradiaron por los poros de mi cuerpo y extendí el brazo para detener su avance. Pelearé no muy lejos del santuario, donde mi padre descansa en el silencio absoluto de su providencia. Mis leales guerreros, aquellos que no se dejaron engañar por la ambición de sus líderes, no tardaron en llegar y se formaron en mi retaguardia, prestos a defender nuestro hogar.

			—¡Fuera de mi camino, no vine a luchar contigo, hermano!

			La desafiante voz de Lucifer estremeció mis oídos, clavándome esos ojos a punto de hacerse puñales de fuego.

			—Tú… —le señalé con el rigor del índice justiciero—, ¿creíste que podías engañar a nuestro padre? ¡Pero qué iluso eres! Un traidor y un cobarde. —No pude contener la rabia que manaba de mis ojos.

			—¿En serio crees que puedes derrotarme? ¡Eres un gran soñador! No me obligues, hermano. ¡Cómo podría lastimarte! ¡Ríndete, por favor! Solamente quiero tomar el santuario para construir mi reino.

			—Entiendo. —La resignación me obligó a bajar la cabeza—. El mal te está devorando con rapidez. Esto será más fácil de lo que pensé. Yo tampoco quiero pelear contigo. Eres mi hermano. ¡Vete, por favor!

			Insistió en cruzar la línea a costa de todo. No supe qué hacer en esta ocasión, simplemente sentí mucho miedo y dolor al enfrentarme con alguien que amaba. Finalmente, se puso en guardia para atacarme. Creo que veo a un guerrero híbrido por primera vez, un balance que puede controlar por ahora antes de ser rechazado por la esencia de estos cielos. La fuerza de esta maldad tiene el poder suficiente para extinguir universos enteros en poco tiempo y yo, inmerso en esta energía descomunal que irradia mi cuerpo, aún no tengo el poder suficiente para controlarlo.

			—¡Lo lamento, hermano! Yo igual te quiero, pero tú me has obligado a levantar mi mano contra ti —declamó el príncipe, esta vez con la acérrima decisión de vencerme.

			Sus hermosos ojos de un amanecer dorado como en la tierra arrastraron la fuerza de las estrellas más poderosas a su cuerpo y se tornó en la tormenta estelar más aterradora que jamás existió en el firmamento azul de las galaxias. Filosos relámpagos nacieron de sus venas y la incomparable belleza de su rostro se hizo perversa, hasta las pupilas de remanso constelado que alumbraban los cielos se transmutaron en el mismo veneno que consumía su corazón. Realmente, mi padre tiene un poder inconmensurable para crear a un ser tan fuerte, ornado de la hermosura más perfecta jamás conocida.

			—Está muy claro que no te rendirás. El amor que te regalaron con tanto esmero se convertirá en tu cadalso y nunca más contemplarás el rostro de mi padre.

			Desenvainé la espada dorada que adornaba mi atuendo y la fuerza de mis alas me impulsó a pelear, mis valientes guerreros hicieron lo propio para restablecer la paz en la casa de las personas que amo.

			Una sangrienta batalla se desató en las pacíficas alturas del imperio celestial. Otra vez el bien contra el mal, solo que esta vez era diferente y doloroso, porque las azules paredes de mi hogar, el remanso plateado de los ríos y el regocijante color de la floresta se pintarían de rojo, como el carmesí de las heridas que se alimenta con dolor y muerte. Los ángeles también sangramos, porque nos vemos obligados a tomar la forma física cuando se trata de pelear cuerpo a cuerpo con el enemigo.

			Hay muchos heridos, pero aún no murió nadie. Yo sigo peleando con el dios de las estrellas y… lamento decir que es muy poderoso, él estaba forjado para ser un guerrero imbatible, todavía no siente el mínimo cansancio y conserva la férrea decisión de matarme, me temo que yo no puedo hacer eso, fue la determinación de su majestad atraparlo vivo.

			Me alejé a una distancia determinada de su cuerpo, guardé mi escudo y regresé mi espada a donde nunca debió salir para dañar a un hermano. Me limpié el sudor con los dedos.

			—¡Eso pensé! Rendirte es una sabia decisión.

			La gloriosa voz de Lucifer me adornó los oídos.

			—Ya no permitiré que sigas corrompiendo el reino de Dios ni ensuciar con la sangre de tus cómplices sus inmaculadas tierras.

			—Te escucho los términos de tu rendición.

			—Aún te veo como mi hermano, y quiero que veas lo que puedo hacer por ti, porque no quiero hacerte daño.

			Lucifer me miraba intrigado. Cerré los ojos para contemplar el cosmos de todas las estrellas y me bastó un instante para encontrar el corazón de las constelaciones que le brindaban su poder al Príncipe de la Luz, los reduje al tamaño de una partícula y los traje a la palma de mis manos, abrí los ojos y el Príncipe de la Luz se quedó perplejo.

			—¡Hermano! ¡No hagas eso, por favor!

			—¡Lo siento mucho, hermano! ¡Lo hago porque te aprecio!

			Las estrellas palpitaban la fuerza de Lucifer entre mis dedos, no hay duda de que tanto poder es peligroso hasta para los seres más puros del reino celestial.

			—Bien. He lastimado a mi padre y merezco el castigo —se lamentó apocado bajando la mirada.

			—Así es, mi brillante compañero de incontables batallas. Adiós, querido hermano de todas las eternidades. Te extrañaré mucho, pero muy pronto volveremos a vernos para recordar nuestras hazañas.
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